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Habiendo compilado en un opúsculo varios escritos
publicados últimamente sobre asuntos de política religiosa,
el autor de aquellos artículos, R. P. Mauricio de la Taille,
le puso al libro el siguiente,título: Al frente del poder. (r)
. Adm_irable títu)o ! Los católicos de Francia tienen que
habérselas con el gobierno. No intentan conquistarlo, pero
deben, mediante la defensa y el ataque lícito, reivindicar
los derechos de que han sido despojados, y defender los
amenazados por la impiedad. Para alcanzar esta doble vic­
toria son menester dos condiciones: unión y acción. Hé
ahí por qué dehajo del títulq. escribió el autor del libro:
Estudios sobre la unión y acción de los católicos. .

. A la vista tenernos otro libro muy semejante al ante-
r1or en el asunto de que trata, pero harto diferente del pri­
mero en las conclusiones á que llega: es el alegato del Sr.
Pablo J. de Cassagnac, intitulado: Por la Tradición .

. Hay en ambos libros una parte que no queremos dis­
cutir, ni siquiera tocar: aludimos á los capítulos que los
nombrados autores dedican al juicio de cierta época, pa­
sada. sí, r'nas no tan to como lo exi <1e la serenidad del crite­
rio histórico; y que, sin embargo, no guarda ya relación

los (t)_ -:11fre11tc del poder. Estudios sobre la Unión y la Acción de
católicos, por Mauricio de la Taille. Alfredo Cattier, Editor. Tours. •

UNION Y ACCION CATOLICAS
POR FRANCISCO VEUILLOT
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rriente año.
El próximo Retiro será el día 7 de Abril del cc­... •_ . .

RETIRO MENSUAL

to en la estimación de los feligreses. La repisa de la ven­
tana sufrió un verdadero asalto: Nuestro amigo Jacobo
Deady conquistó en ella lugar preferente.

El Padre Letheby me escucha'l!>a con gesto de profun­
dísima contrariedad.

Continué:
-]acobo · dice· que se pasó la noche sin dormir, tra-

tando de recordar las notas, y que·, si. usted quisiera facili­
tarle la letra de la balada y tararearle la música ....
¿Cómo se entiende? interrumpió bruscamente mi

coadjutor.
Y si usted amablemente cantase, .al. piano, ante Ja­

cobo, dos ó trés veces· esa romanza, nuestro amigo tiene lar
seguridadcompleta. ...

¡Benditosea Dios! ¡ Córrio desprecian algunas perso­
nas la popularidad,!· . _ .,r

(Continuará)
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indispensable con las circunstancias presentes. Aunque el
R. P.de la Tille habla con discreta imparcialidad de aque­
lla época, emite algunos conceptos inexactos. Menos pru­
dente se muestra el Sr. de Cassagnac, porque sus aprecia­
ciones revelan el apasionamiento que lo arrastra al error y
á calificar, sin asomo de razón, muchos actos, de injusti­
cias. Estimamos esa página como un ataque á nosotros;
podríamos responder, pero no lo queremos. Ahora nos
importa más lo porvenir que lo pasado.

¿Cómo apercibirnos para el día de mañana?
El R. P. Mauricio de la Taille da la contestación pre­

cisa é indiscutible: formando el partido católico.
En manera alguna nos espanta la frase. Ella fue con­

sagrada por nuestros padres cuando pelearon las batallas
santas de glorioso recuerdo. Bien puede suceder que los
acontecimientos del día y la opinión pública concentren
en el partido católico las fuerzas y voluntades que anhe­
lamos ver reunidas. Así y todo, ni haremos esfuerzos
desesperados para defendernos, ni nos rendiremos al peso
de las dificultades.

Aún más: no creemos oportuno definir exactamente
nuestro intento, ni adaptarlo al estado actual de los cató­
licos, ni imponerlo como condición necesaria á la realiza­
ción de nuestras esperanzas.

•. .
Sin detenernos á dilucidar sutilezas de vocablos, nos

limitamos á dejar constancia de un hecho, á saber: dema­
siado cierto es, por desgracia, que los católicos se hallan
divididos en muchos partidos, á los cuales quieren obsti­
nadamente pertenecer siempre, Dedúcese como conse•
cuencia lógica de este hecho, que ellos son contrarios á
la idea de un nuevo partido. Trabajar en formarlo equi­
valdría tal vez á emprender una labor de duración indefi­
nida, y quién sabe si no sería quimérico semejante empe­

ño. Lo que por ahora urge, lo que es posible y suficiente
es juntar á los católicos en una aspiración común á todos
ellos. Así se estrecharán más íntimamente las relaciones
entre los mismos, y se agruparán en torno de los jefes re­
ligiosos para defender los derechos de la. Iglesia.

Lo que es imposible, inoportuno y nocivo es la fusión
de los partidos compuestos de católicos, en un solo parti­
do. Reciente prueba de esta aserción hallamos en el libro
del Sr. Pablo ]. de Cassagnac. EI joven é impetuoso di­
rector de La Autoridad proclama la unión católica é indica
la fórmula que ha de regular la unión; muéstrase asimis­
mo sincero en su deseo, y harto convencido de la eficacia
del proyecto. Entran además en su plan elementos muy
aparentes para facilitar la unión que nosotros buscamos,
y en su programa, no escaso número de justísimas exigen­
cias en defensa ele nuestros derechos.

Sin embargo de esto, las conclusiones á que llega el
Sr. de Cassagnac pugnan abiertamente con las ideas del
partido católico. Es que el autor de Por la Tradición pre­
tende un fin político al par del religioso; y aunque en al­
gunas partes del libro logra ocultar con ingeniosa traza
la secreta intención, en otras no alcanzó el artificio á en­
cubrir la pasión política del escritor, quien se esfuerza en
persuadir la destrucción del régimen actual para fundar
ó el Imperio ó el Reino, pues no se decide exclusivamen­
te por una de estas dos formas de gobierno. Acaso gusta­
da más al Sr. de Cassagnac ser súbdito de un Emperador,
pero á ley de antirrepublicano ferviente preferiría obede­
cer á un Rey. Si quisiéramos hacer también de los políti­
cos, demostraríamos á nuestro colega que esa dualidad de
esperanzas no atrae á sí las fuerzas opuestas, sino que las
debilita, avivando más y más la oposición entre ellas. Si
el pueblo permanece adicto á la República, aun á pesar
de las decepciones que ésta le ha causado, es sin duda por
temor á las desgracias que acarrearía la ruina de ella y por
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las desconfianzas que infunde siempre lo desconocido.
Añádase á semejantes te.mores la previsión de los lances
eventuales que ocasionada l;¡. competeDcia eDtre_ c;los mo­
narquías-rivales, y quedarán _-.justi.ficados en el tribunal de
la opinión los crímenes del régimen actual.

Pero hemos ido más lejosde lo que pensábamos.
Nosotro.s !lC? .. intentan:ips destruír pi consolidar .la Repú­
blica; q.u,eremos r.estaurar la religión; ylo queremos por­
que la religión .prirpa sobre cuanto hay en el mundo, y
porque la religión restaurada consuela á los pueblos y
engrandece la patria. Ahora bien: trabajamos por llevar

-~ he~I;io, dentro de .la República, nuestrn _pensamiento,
porque en ella vivimos hoy día, y pprque querernos que
la Francia evite los horrores de una nueva revolución. Sin

·embargo, si la República ha -decidido suicida.r_se .
-, Estamos de acuerdo con el Sr. de Cassagnac en que
hay_en Francia algo que cruje y que va á caer.EI Sr. de
Cassagnac cree que es el régimen. Tal vez tenga razón;
pero acaso sea algo menos que el régimen, es de_cir: "el
partido republicano"; ó algo más que el régimen, á saber:
el orden social.

Lo que es indudable es que hay algo de vital impor­
tancia por reconstruír y que sólo los católicos· poseen los
planos y los materiales para la reconstrucción. Y en este
punto nuestras ideas no difieren. de las del R. P. de la
Taille. Para dar comienzo á la magna obra y llevarla al
cabo, es menester que los católicos se unan mutua y estre­
chamente yque obedezcan con fidelidad la disciplina,
cegufadora de la unión y de la acción católicas. Nada de
partidos, esta palabra no corresponde á las necesidades ni
á las esperanzas de la época actual. Procuremos antes de

·todo la concentración _orde_nada de nuesti-as fue,·zás. El
R. P. de la Taille señala con acierto los medios ele obte-

IOIS. C. de Religiosis
o

S. C. DE. RELIGIOSIS
(Circ debita. et obligatiónes reéonomicas a religiosis.

familiis suscipienda)

La presente Instrucción es de capital importancia para
los religiosos de uno y otro sexo. · ·

INSTRUCTJO

· In ter ea, que religiosis Familiis majus detrimentum
afferunt, queque sicutearum tranquillitatem perturbnt,
ita b >nan1 · ti. · · • · t p ·recipú.eex1si mationem in discrimen vocan., rt.+~ ·.

}-!#
-!,

nerla, y valiéndose de numerosos ·ejemplc5s y citas confr­
ma de tal suerte su ilustrado parecer,quesería temeridad

. no seguirlo. Elegimos, para terminar, uno de dichos ejem­
plos. ·· ;
En cierta ocasión un eminente católico invitaba en

magistral discurso á todos los hombres "de buena volun­
tad," á la defensa ele "la libertad religiosa," y decí-a: ·

"Es absolutamente necesario establecer concierto en­
tre los católicos.... Hé ahí el primer objeto de su activi­
dad. lVJientras ellos no hagan todos uh cuerpo, ni la opi­
·ñión, ni los partidos les gua"rdarári los miramientos que
én justicia tienen derecho á exigir. Llegado ·eF día de las
elecciones, los católicos serán absorbidos por el c0njunt0
d_e fuerzas conservadoras; pero al día siguiente se verán
aislados, sin méclio ·cle acción para requerir sus dérechos,
ni' para defenderse contra los opresores, ni para pedir- que
se· l'es acrédite lá parte con quecontribuyeronal fnalcan­
zado. En una palabra: serán inhábíles·para·hacérse temer
de los enemigos, y para infundir confianza á los amigos."
. Estas élócuentes y laminosas palabras fueron pro­
nunciadas por el Sr. de Mun en su célebre discurso de
San Esteban, y corren publicadas con la aprobación de
León xnr: ' ·· '

La Iglesia100
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est numeranda nimia facilitas qua aliquando debita con­
trahuntur.

Srepe enim aes alienum inconsulto et intemperate sus­
cipitur, sive ad excitandas domos, sive ad eas augendas et
ampliandas, sive ad tyrones plus equo recipiendos, sive
ad manum apponendam operibus vel instituendre juven­
tutis, vel sublevandre miserire.

Qure quidem omnia, licet vel in se, vel ratione prres­
tituti fnis, sint, opera laude digna, qtn-1111 lamen 1·egulis
chns!Janre prudenfüe et eque administrationis non sem­
per respondeant, ideoque apostolicarum prescriptionum
verbis et spiritui contraria sint, Deo esse grata non pos­
sunt, nec proxime valent permansuram afferre utilitatem.

Quum autem in dies misere succrescat hujusmocli
abussus, debita contrahendi absque prudentibus cautelis
et frecuenter sine venia sive Superioris generalis sive hu
)~5 Apostolic~ .Sedis; atte1Jtis peculi,aribus et- extraorclina­
ri is sane circumstantiis, in quibus publice et private res
economice versantur: ne domus quecumque religiose
ex sua leviori agendi ratione, inere alieno contrahendo
damnum in poster s ti S; ...

« • um persentant, 3anctissimusDominus
noster Pius Papa x, h biti ff, ±: .­

• • < , 1a t is su. ragiis Emorum. Patrum
Cardinalium hujus Sacre Congregationis Negotiis Reli­
gosorum Sodalium preposite, in plenario cretu ad Vati­
canum habito die 3o d J1h ' e u 11 r909, post maturum examen,
ec decernere, statuere et prrescribere dignatus est a sin-

gulis O r ·b . . · '· re lnt us, Congregat10111bus instit11tis ut,·iusque
Sexus sive t • ¡ · . ' '.. , vo 01 nm so emn1um s1ve simplicium, a monas-
terus collegiis et el ·1, · · · •'' .. 1om1rus religiosis, sui quoque juris, vel
Ordinariis lo 4:.. ­

5 corum su )Jectis, apprime servancla: ·
. I. Moderatores sive generales sive provineiale,; seu

regionales sive locales nulla debita notabilia contrahant,
n_ullasque notabiles obligationes economicas suscipiant
directe ¡ · d · t f · •. ve 111 1rec e, ormahtcr vel fiducialiter, hypotheca-
re vel si Ji it1mpicnter, cum onere vel absque onere reclituum

TYFihra

seu fructu-um, per publicum vel privatum instrumentum,
or-elenus vel aliter:

a) Absque previo consensu Consilii generalis seu De­
finitorii, si agatur ele curia generali, ant de domo ve\ clo­
mibtis, irnrnediate jurisdictioni seu directioni Curie gene­
ralis subjectis;

b) Vel· absque previo consensu Consilii seu Definitorii
provincial is, et expressa Jicentia Moder.atoris general is, ac­
cedente voto deliberntivo Consilii sen Definitorii generalis,
si agatur de ,cJebitis vel obligationibus a superioribus pro­
vi"ncial i bus vel regionalibus contr~1henclis scu suscipienclis;

c) Vel absque previo consensu Consilii localis seu
monasterii sive domus, quocumque nomine clesignetur,
sub nu \lo -superiore. provinciali seu regionali pc,sit;:e, et
cxpressa licentia Moderatoris generalis, ejusque Consilii
seu Defü1itorii generalis. Quod si,Ordo in varias congre­
gátiones seú familias, prnpritim Prresidem seu Moclerato­
rem generalem seu quasi generalem habentes, divisus sit,
hujus Praesidis seu Moderatoris ejusque Consilii licencia
necessaria omnino erit;

· d) Vel absque previo consensu Consilii localis, si aga­
tur de monasteriis vel domibus nulli Moderatori generali
s-ubjectis;accedente tamen licentia in scriptis ore inarii loci,
si monasteria seu domus hujusmocli ab ordinarii jnris­
dictione vero exempta non sint.

· II. In debitis vel in obligationibus ;:econornicis con­
trahenclis, habencla est notabilis quantitas, que superat
500 libellas, nec attingit r,ooo, si aaatur de monasteriis vel
d . . , ' º ..
omibus singulis; que superat r,ooo libellas, nec attingit

5,000, si agatur de provinciis; que superat 5,ooo libellas,
s1 de Curiis generalibus. Quod si domus, provincia vel
Cuna- genera!is· debita vel obligatinnes contraherc inten­
~at, qure· valorem xo,ooo libdlarum excedant, prreter
!icentiatn respectivi Consilii, ut supra, requiritur beneplaci-
um apostolicum.
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111. Non licet pcr diversa clebita vel ohligationes di­
versas, qme quomodolihet contracta sint vel contrahantur,
summam respectivam in precedenti articulo expressam
superare; sed omnia et singula clebita omnes.que et singu­
le obligationes, quomodolibet contracta, semper coales­
cunt. Ideoque nulle omnino erunt licentie ad nova debi­
ta contrabencla novasque obligationes suscipiendas, si an­
te,.c•a clecbita vel obligationes nondum extincta sint.

IV. Pariternulla erunt indulta seu beneplacita apostn­
lica acl C'lntrahenda debita vel acl suscipienclas obligatio­
nes, valorem ro,ooo libellarum exceclentia, si clomus, pro­
,·incia vel Curia Generalis oratrix in precibus reticeat alia
debita vel alias obligationes, qui bus fo,·san aclhuc gravatur.

V. Si qua:: autem congregatio et institutum votorurn
simplicium alieque religiose familie Consilia generalia,
provincialia et localia non habeant, illa inlrn tres menses
consliluant ad hunc finem vigilandre aclministrationis
a!conomic,e. Monasteria autem seu domu,:, qure sint sui
juris, nec Consilium libera capituli localis electione cnns­
titutum habeant, illud pariter intra tres menses sibi eligant.
Cnnsiliarii autem pe,· tricnnium in officio permaneant, et
sint quatuor in monasteriis vel domibus que saltem duo­
decim electores habenl, et duo ad minus in aliis.

VI. Suffragia, de quibus agitur in articulo-1, toties
cxquirantu,·, et semper sec,·eta atque deliberativa sint, non
mere consultiva; licentie autem, virtute suffragiorum con­
cess;:e, nunquam oretenus sed in scriptis clenlur. Acta vero
Consilii subscribantur tum a Mocle,·atore tum a singulis
consiliariis.

VII. Graviter one1·at11r Mocleratorum conscientia, ne
per se vel economum, vel aliter, consiliariis occultent, ex
toto vel ex pa,·te, bnna qua:cumque, reclitus, pecunias, ti­
tulos, donationes, elecemosynas ct alia valorem aliquem
.,economicum hahentia, etiam si data sint Moderatori in­
tuitu persone; neque de clchilis ve! obligationibus quomo-

dolibet contractis taceant; sed omnia plane, exacte, since­
re, fideliter ,-evisioni, ex:11ninc et adprobationi Consilii
committantur; ornnia etiam doctúnenta, bona temporalia
ve! é.eCOnomiam respicentia pariter Consiliariis examinan­
da tradantur.

V..III. Nulla funcbtio monasterii ve! clomus, nulla­
que fnndationis amplificalio vel mutatio ft, si pecunia
solvencia non habeatur, et hac de causa clebita vel obliga­
tiones economice contrahenda sint, etiamsi fundus vel
m.ate,·ia ad .,eclifi.canclum, vel aliqua pars a:dificii gratuito
donetur, vel construatur; nec sufficit promissio pecunie
eham in magna quantitale ab uno ve! plurihus benefácto­
ribus trihuend;:e, quia hujusrnodi promissiones sa:pe non
adimplentur, cum periculo gravis nocumenti materialis ct
moralis religiosorum.

IX. Ut pecunire, reclitus aliique proventus legitime
collocentur in aliquo tuto, licito ac fructífero in vestimento,
et ut potius in uno quam in alio investimento ponantur,
requiritur votum Consilii, toties quoties exquirendum,
exhibitis prefato Consilio omnibus notitiis circa formam
modum et alias investimenti circumstantias. Quod item
valet pro qualibet investimenti mutatione, servatis aliisde
jure sei·vandis.
. . X. Que de triplici clavi capsam claudente deque
psus capse visitatione, necnon de recta aclministratione
rerum temporalium prescribuntur in constitutionibus sin­
gularum Familiarum religiosarum, si severiori ratione
quam sin L ¡· . . . "" . , . . . •gis articulis presentis Instructionis ordinentur,
accurate serve 1- . . ._ . · n ur 1n 1s, que ipsi In·struclioni contraria.
non snt. Et ul 4· ·, _- 11 at 1111111st1·;l\io temporalis per propria sta-
.tuta ord,nat. . . , . . . .. ª non fuerit, omnia quamprimum ordinentur,
pre oc u lis hab · ¡· .· 1 is q11re 111 Nonrús cap VI dicuntu,·, qure-
que non sol, ' " ' .+th, um sorores, sed et viros religiosos respiciunt,
u! habetur in nl :. 'osit< g+p, lota in fine, pag. earumdemn Normarum po­
:s t a, sa VIS b . •

Semper prescriptionibus hujus Instructionis.
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XL Fundus, legata et alia quecumque bona, que
quomodolibet missas adnexas habent, eorumque fructus
vel reclitus nullo pacto debitis ve! obligationibus cecono­
micis cujuscumque conditionis sint, ne quidem ad breve
tempus, gravari possunt, et pecunire pro missis manuali­
bus vel aliis celebrandis accepte, ante ipsarum celebratto­
nem, nullo pacto, nullaque de causa, neque ex toto neque
ex parte expendí possunt, sed integre servari clebent. Qua
in re speciali vigilantia procedant, tum moderatores tum
consiliarii. .

XII. Que de clotibus monialium et sororum non alie-
nandis ab Apostolica Sede jamdudum staluta sunl, erunt­
que apprime servancla. Nullo igitur pacto neque cujusvis
utilitatis intuitu fas erit capitalia hujusmodi dotum consu­
mere,.quousque respectivre moniales ve! sorores vivant;
sub pcenis a jure·dctcrminatis. Et Apostolicre Seclis venia
erit expetenda, si ob gravissimas.circumstantias perutilis
judicetur etiam unius tantum dotis alienatio.

XIII. Donationes, etiam titulo eleemosynre vel subsi­
clii, non fiant, nisi juxta conditiones a Sancta Sede praes­
criptas, et justa mensuram in singulis constitutionibus or­
dinatam vela capitulis et in eorum clefectu, a superiorib_us
generalibus cum respectivis Consiliis legitime determi­
natam.

XIV. Omnia, que in hac Instructione prescribuntur,
110 111 solum Orclines, congregationes et instituta virorum
sed etiam monialitim et sororum respiciunt. Violatores
autem earumdem prescriptionum graviter puniantur, et si
violatio sit ele iis, que de jure communi vel justa presen­
ten1. Instructionem apostoltcum beneplacitum requirunt,
penis ipso facto s11bjaceant, alienaloribus.bonorum eccle­
siasticorum inflictis.

Contrariis quibuscumque, etiam speciali mentione
dignis, non obstantibus.

FR. J. C. CARD. VIVES, Prcefectus.
D. L. JANSSENS, O. S. B., Secretarius.

LA SANTA SEDE EN EL AÑO 1909
Relación de los actos oficiales de la Santa Sede en el año pasado

Gobierno central y general de laIglesia. Reforma de la
Curiá Romana, en conformida'd con la Constitución Sa­
pienti consilio. '

Continuación de los lraba)os de codificación del De­
recho Canónico.

Establecimiento (7 de Mayo), y reglamentación del
Instituto Bíblico de Roma.

Erección de va:rias arquidiócesis; diócesis, vicariatos
y prefecturas apostólicas.

Decretos. a) Sobre las condiciones esenciales para la
secularización de religiosos (r 5 ele Junio); b) Sobre el títu­
lo de las familias franciscanas (4 de Octubre y 15 de Di­
ciembre); c) Sobre la unión de los Teatinos con los Pa­
dres de la Santa Familia (15 de Diciembre).

Disp_osiciones contra el modernismo intelectual y prác­
tico. Excomunión de R6mulo Murri.

Encíclica Cominunium rerum (21 de Abril) con oca­
sió.n del Centenario ele San A,i¿elnio,. sobre las luchas in-
teriores y exteriores de la Iglesia. ·

Canonización de los Beatos Clemente M. Hofbauer y
José Oriol (2o de Mayo).

Alemania. Envío del Cardenal Legado al Congreso
Eucarístico internacional de Colonia.

Francia. Beatificación ele Juana de Arco. Discurso
· del Papa sobre los deberes de los católicos franceses.

_Instrucciones pontificias á los católicos franceses con
motivo de las ,1-. • • • • I. iónparación-Persecución, y relativas a la uni
de los cat · 1- . • '.0 1cos para la defensa reltg1osa.

Italia, A ·t ··ad de. . · ux, tos suministrados á los desgracia os
Calabria y de M .R es1na.

(A . _egtamentación ele la acción católica de los italianos.
Cc1ón ec . . ¡6li c: 3).·ononllco-social; unión de las mu¡eres ca O ,cas •



108 La Iglesia
Lectura para los Seminarios

sujetar la acción directriz que ejercen sobre las personas
eclesiásticas ó seglares; ya como la norma que priva en
el gobierno de la juventud clerical, ó sca como el conjunto
de reglas que dt:be observar, en el desempeño de su noble
tarea, el educador eclesiástico.

Para que el gobierno eclesiástico y la educación sean,
en su orden, perfectos, ·es absoluta,mente necesario regu­
lar no sólo las relaciones de. los Superiores con los súbdi­
tos, sino también las de éstos con aquéllos y las de los
súbditos entre sí . De este armónico concierto de justicia,
obediencia y caridad, resulta aquel perenne y angélico
himno del orden que escuchan con delicia los bienaventu­
rados en el cielo, y los justos en la tierra.

Dos elementos entran en la disciplina: la represióo y
la instrucción. A la primera sirve efic;:izmente el temor, y
á la segunda el amor. El temor y el amor son, pues, como
los dos polos del eje sobre el cual gira la rueda del magis­
terio.

En la sociedad ele los bienaventurados sólo el amor
impera, porque en el cielo nada hay que temer; pero acá
en la tierra, la sociedad humana no puede sustraerse á la
influencia del temor, y-aun las almas que tienden á la per­
fección vense en la necesidad de usar de este remedio
concedido á la naturaleza corrompida. Para evitar el mal
y obrar el bien, hemos menester todos del temor, por lo
cual dice San Agustín: Sicut meliores sunt quos dirigit amor,
ita plures sunt quos corrigit timor.

Con todo, el Superior debe ganarse el amor de los
súbditos que le han sido confiados, amándolos entraña­
blemente, pues siempre será verdadero el antiguo adagio:
Si vis amari, ama. Si arna y es amado sinceramente el Su­
perior, realizará prodigios ele caridad en su dificil apos­
tolado.

Por indispensable que sea.el amor de los súbditos en
quienes gobiernan, esto aún mús en los encargados de

LECTURA PARA LOS SEMINARIOS

Turquia. Recepción de la Embajada otomana, envia­
da por el Sultán Mahmud v.

Africa. Relaciones de amistad con el négus Ménélik.
Autonomía de la Cong,·egación de los Trapistas de

Mariannhill (Africa del Sur). .
Preparación de la causa de beatificación de los márti­

res indígenas ele Uganda.
América. Concilio plenario del Canadá, presidido por

el Delegado Apostólico.
ueva constitución económica de las diócesis de

Cuba,
Extensión ele la representación diplomática de la San­

ta Sede en las Repúblicas ele la América Central.
Misión diplomática del Uruguay cerca de la Santa

Sede.

Quien estudie atentamente la formación clerical, des­
cubre en ella dos elementos esenciales: la gracia divina y
la disciplina eclesiástica. Dejamos á los teólogos el diser­
tar sobre la acción de la gracia en el princip_io y desarrollo
ele la vocación sacerdotal, y nos ocuparemos en ·la qisci­
plina. Definenla, en general, San Agustín y San Buenaven­
tura diciendo que es: !llonuu o,;di1tala correclio et pn:ece-·
dentium regularis observatio. Y Hugo de San Victor la
llama: Membrorum omnium motus ordinatus, et dispositio
decens in omni habitu et aclione. Bien á las claras se ve
por tales definiciones, la afinidad que con el orden tiene la
disciplina. Qué mucho, pues, que no sea posible el orden
sin la disciplina, ni ésta sin aquél.

Podemos considerar la disciplina ya como suprema
reguladora en el gobierno eclesiástico, ó sea como el con­
junto de reglas á que los superiores eclesiásticos deben
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educar la juventud, que de suyo es naturalmente inclina­
da á pagar con amor el que se le dispensa. Cuando en las
relaciones de los Superiores con los inferiores prima el
amor, el temor puede no dejar de ser un freno para éstos,
pero no es fuerza que determine los actos de los que obe­
decen. La educación basada sólo en el temor, apoca el es­
píritu de los educandos, les empequeñeée el carácter, es
meramente pasiva, negativa, débil y fugaz. . •

Bien se echa de ver por lo dicho cuánta sabiduría,
prudencia y constancia há menester el Superior para yun­
tar en conveniente medida, corno dice San Grego,·io, "la
bondad con la severidad," faciendum quoddam ex utroque
temperamentum; ut neque multas asperitates exulcentur
subditi, neque nimia benignitate solvantur. Confirma el
Santo Doctor este sabio precepto comparando al Superior
con el Arca de la alianza que guardaba la vara de Aarón,
símbolo del temor; y un vaso ele maná incorruptible, em­
blema del amor.

Luégo, recordando aquellas palabras del Salmista
Tu vara y tu báculo ha11 sido mi consuelo, añade el Santo:
irga enimpercutimur, baculo sustentamur.

Disciplina directiva. En rigor de verdad no hay sino
una disciplina: la directiva. Y es que no dirige el que no
corrige, según expresión de San Agustín: No11 regit qui
non corrigit. De forma que quien amorosamente provee
previendo y prevee proveyendo, no sólo anticipa la direc­
ción con los cuidados, sino que los centuplica en benefi­
cio de los súbditos. No es, pues, muy exacta la clasifica­
ción de la disciplina en directiva, preventiva y represiva,
porque esta enumeración no indica tres clases de discipli­
na, sino tres actos de ella.

En la disciplina directiva está la ciencia de todo go­
bierno, porque ella comprende el magisterio todo del Su­
perior, el cual debe guiar y no ser guiado; debe ir adelan­
te de los súbditos verbo et exemplo; debe dirigir, corregir,

prever, proveer, levantar á los caídos, esforzará los pusi­
lánimes, robustecer á los débiles y casi estamos por decir
qne debe resucitar á los muertos. Ad hoc invigilare debet,
escrihe San Buenaventura, so/licita cura Rectoris, ut in
commisso grege meritum virtutis accrescat, claudatur via
vitiis, et detur moribus disciplina. La realización de este
fin exige que el Superior viva de constante sacrificio, y
de sacrificio no fundado en consideraciones humanas,
sino en arnor de caridad muy unitivo. Entendíalo así el
R. P. Aquaviva, Prepósito General de la Compañía ele Jesús,
cuando escribió: Superior, si curam spiritus, devoliouis et
intime cm Deo conjunctionis studiose diligentcrque com­
plecteretur, rectum procul dubio erga se aliosque in omnibus
ordinem tencret. Quien no tiene alma de Apóstol no en­
tiende este lenguaje. La índole eminentemente espiritual
del magisterio eclesiástico demuestra que el cuidado de las
almas es obligación la más principal del Superior, y que á
ella debe subordinar las demás. Est .et alía malort{11i radi:-c
longc perniciossisima, añade el R. P. Aquaviva, eaque peri­
c11losior qua niinus vulgo noxia censcri solet; rerum scilicet
exferuarum occu.patio, ·in qua,n Superiores ferri ut pluri­
mum, ac variis nominibus supra modum eff undi solent.
Sunt corum qui nat11rce q11adam perpensione ac distracti.Jne
proni, non solum oblatas occasioncs cupide arripiunt, ut
operan suam impendant, sed eas ipsimet ultro querunt, ect
nasci qodammodo ac succrescere faciant. En seguida el
R. P. Aquaviva enumera diversas especies de ocupaciones
en las cuales algunos Superiores, con el tiempo pierden el
espíritu, y concluye diciendo con San Gregorio: Nequc
vero hcc eo dicuntur, quod Superior, aut necessitati rerum
temporalium prospiccre non debeat, aut illi a ministcriis
pcuitus absti11eud11m ·sit, sed quo et illa ordine, modo au.xi­
liisque consentaneis procuret, et hcec ita tractet, ut, tantum
ex illis sumens quantum ea qua officii propria sunt, mini­
me impediat q11idquid iu eis temporis po11ere potest, id iu
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hija de la justicia, hermana de la religión, amiga de la pe­
nitencia, señora ele la humildad, guía de la fortaleza, maes­
tra de castidad, inspiradora de devoción, esposa de los
Santos, alimento de los buenos, y de todos bienhechora.
No menos la alaba San Bernardo al. llamarla vencedora
cíe la concupiscencia, cárcel de los malos deseos; freno de
la lujuria, prisión de la ira, domadora de la intemperancia,
de. la. ligereza y de los apetitos ilícitos. San Cipriano no
vacila en apelliclarla sostén ele la fe y de la esperanza y
maestra de virtud.

Con fa disciplina reinan en la Comunidad la sencillez,
el candor y cierta afectuosa confianza que hacen gustar
anticipadamente, en este valle de lágrimas, el gozo perenne
de la patria"'celestial. Aunque es verdad que la observan.
cía de la disciplina no cambia en ángeles á los hombres,
sí los preserva de envidias é intrigas, y ahoga en ellos los
conatos de rebelión contra la autoridad.

Cuando en la vicia común aparecen aquellas colisio­
nes que son inevitables entre los hombres y que provocan
murmuracioncillas y desabrimientos, no llegan á poner
nunca en serio peligro el orden de la Comunidad, porque
la. disciplina, á modo de sol esplendoroso, disipa las nubes
que pudieran oscurecer el cielo de la paz, debajo del cual
viven los que obedecen por amor de Dios.

Tan indispensable es la disciplina para el seminarista
como el celo para los apóstoles, porque dice el libro de los
Proverbios: adolescens justa viam suam etiam cun senue
rit non rcccdetab ea. Los que hoy son seminaristas, maña­
na serán sacerdotes; y quales sunt ordinandi, escriben los
Padres del Concilio de Burdeos, tales esse solent ordinaii;

• • • • 1 •·¡ . .,r . .

quales in Seminario alumni, talesin ministerio presbyteri.
Y el Sumo Pontífice León xi escribió á los Obispos del
Brasil:Siquidem exploratum eos dmum sacerdotesfuiuros,
quales vosfrinandos curaveritis.

2

tilioribus rebus ponat que subditis simul exemplo sint, tum
humilitatis,' tum zeli animarum.

Disciplina preventiva. Esta es, como hemos dicho, una
parte de la directiva. Si es cierto lo que dice San Agustín,
que quien dirige, corrige, no Jo es menos que quien dirige,
prevee. A no ser así, la dirección sería imperfecta, pues
descuidando por entero el día de mañana no se evitan
los males, que puedan sobrevenir. Del Superior previsivo
dice el Cardenal Hugo: Pater est corripiendo, mater lac­
tando.

Disciplina represiva. Si en todo orden de cosas es re­
probable el uso inmoderado de la represión, eslo sobre­
manera en el gobierno de la juventud eclesiástica, gobier­
no que por naturaleza debe inspirarse en la caridad vivi­
ficante y consoladora. Sabiamente dijo Cicerón que la
represión es impotente medio de gobierno. De modo ad­
mirable compendiaba el Cardenal Hugo estas diversas
formas ele la disciplina, cuando escribió: Attrahc per pri­
mm (disciplina preventiva), 111edio rege (directiva), punge
per imum (represiva).

Dividese también la disciplina en interna y externa.
Esta regula y dirige las acciones exteriores, aquélla orde­
na los afectos; ésta cura los cuerpos, aquélla sana las al­
mas; ésta tiene por objeto la vida del tiempo, aquélla no
pierde de vista la felicidad eterna; la primera es medio
eficaz para conseguir la segunda. Sin la disciplina interior,
la exterior sólo sirve para formar hipócritas. Disciplina cor­
poris si11e discipli11a cordis alfsque ·dubio imtiilis est; disci­
plina vero cogitationum sine disciplina sensuum omnino
observari non polest, dice San Agustín.

Con respecto á la esfera ele acción de la disciplina,
divídese en objetiva y subjetiva. La primera no mira di­
rectamente al individuo, sino á la Comunidad; la segunda
obra inmediatamente sobre las personas.

El Beato Alano de Rupe, dice que la disciplina es
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Muerte del Emmo. Cardenal Satolli
A las 4 a.m. del día 8 de Enero último murió en

Roma el Emmo. Cardenal Francisco Satolli, víctima de
una nefritis crónica.

El ilustre Purpurado, hijo de unos modestos labrado­
res, nació en Marciano, Diócesis de Perusa, el 21 de Julio
de 1839.

A la edad de 12 años entró al Serninario de su Dió­
cesis en clo·nde se distinguió por su inteligencia y amor
al trabajo. Tuvo como profesor de Filosofía al R. P. José
Pecci, de la Compañía de Jesús, y hermano ele León XIIT.

Cuando hubo terminado los estudios teológicos recibió el
presbiterado de manos del lll 1110 . ?r. Pecci, Obi¡jpo ele Pe­
rusa, quien después de su exaltación á la Cátedra dé San
Pedro, nombró á Monseñor Satol li profesor de Filosofía en
el Colegio Urbano de la Propaganda, y de Teología en el
Seminario Romano ele San Apolinar. Más tarde, el mismo
León xIr lo nombró Rector del Colegió Griego-Eslavo,
de donde pasó á ser Presidente de la Academia de nobles,
en la plaza ele La Minerva. Esta Academia es el colegio de
los futuros prelados diplomáticos. · ··

El r.º ele Junio de 1888, el Papa León xm nombró
á Monseñor Satolli, Arzobispo' de Lepanto y' DelcgadÓ ·
Apostólico en los Estados Unidos de América. En pre­
mio de los trabajos que el Illno. Sr. Satolli llevó al cabo
en los Estados Unidos, el Sumo Pontífice Jo nombró en
el Consistorio del 29 de Noviembre de 1895, Cardenal de
la Santa Iglesia Romana,.con el título de Sancta Maria in
Ara Celi. El nuevo Cardenal recibió el capelo en Was­
hington, de manos del Emmo. Cardenal Gibbons. Arzo­
bispo de Baltimore y Primado de los Estados Unidos.

EI Cardenal Satli fue Prefecto de la Congregación
de Estadios, Presidente de la comisión encargada del
examen de los Institutos dependientes de la Propaganda,

Presidente de la Academia de los estudios tomistas, Miem­
bro de la comisión bíblica y de la que se ocupa en la CO«

dificación del Derecho Canónico.
Habiendo vacado la Sede Suburbicaria de Frascati,

fue ocupada desde el 22 de junio de 1903 por elCarde­
nal Satolli. Se dice que este Emmo. Cardenal fue quien
logró, la víspera del escrutinio definitivodel último Con­
clave, calmar los temores del-Patriarca de Venecia y deci­
dirlo á aceptar el Sumo· Pontificado.

NOMBRAMIENTOS

Con fecha r.º de Febrero del corriente año el IlImo.
y Rdmo. Señor Ar-zobispo' Pdmacjo hizo los siguientes:

Cura de Cáqueza, el señor Presbítero Dr. D. Luis Ma­
ría Berna!.

Cura de Choachí, el seffor Presbítero Dr. I;>. Darío La­
torre.

Cura de EI Colegio, el señor Presbítero Dr. D. Va-.
lentín Cortázar.

Cura de Girardot, el señor Presbítero - Dr: D.-Jesús
.Martínez.

Cura de Guacluas, el señor Prespítcro Dr. D. Jesús
Vargas B.

Cura de La Calera, el señor Presbítero Dr. D. Rafael
María Camargo.

Cura de Sesquilé, el señor''Presbíte'ro Dr. D. Jeremías
Rodríguez C.
r,: .Cú_1·a de"_ Soacha, el, señor_ P,resbítero Dr. D. Alejandro
Almonacid.

,Ci.tra· !=le Sútata.usa, el.señor Presbítero E>r.~ D. Rafael
Riveros..' ,.U ­

Cura de San Francisco de Sales, _el señ:or f'.resl:>it!!rc;>
Dr. D. José Antonio Rodríguez.



Cura de Ubalá, el señor Presbitero Dr.D. Adeodato
Díaz.

Cura de Ubaté, el señor Presbítero Dr. D. José Joa­
q_uín. Ortiz_.

--<gr 2:..Di olíasa !rtsc Viani, el señor .'resbiero .Jr. 1'.
Pardo. .

Coadjutor del señor Curade Anolaima, el señor Pres­
bitero Dr. D. Filiberto, Avila.

Coadjutor del señorCura de Cucunubá,elseñor Pres­
bítero Dr. D. Marciano López.

Coadjutor del señor Cura· de Manta, el señor Presbí-
tero Dr. D. Eri-~q M::ora.. : _

Coadjutor del señor Cura de Guata vita, el señor Pres-
bítero Dr. D. Pedro Gonzá:lez.

Capellán del· Noviciado de las Hermanas Terciarias
Dominicas, el· señor- Presbítero. 0r. B. Ignacio Castillo.

Capellán interino del Taller de las Hermanas·de Ma.,.
r-ía Auxiliador-a, el sef.ior Presbítero Dr. D. Eduardo
León Ortiz.

·El- 12 de, Febrero,, r:iombró, C:ura. de- Pasea al· señor
Presbítero Dr. D. Neftalí Lozano.

E'l--17- deJt ·m1srno,mes, nombró Vicar:iós Eloráneos:
De Guaclas, al señor Presbítero Dr. D. Jesús .VargasB.
De La t-Iesa, 'al·señor, l?i-esbítero Dr. D. Jerónimo Ca-

tnacho.
Be La Vega-, ai•señoi:-P.resbítero Dr-. D. Manue)•Oso­

rio S.
De, S-oaéha, aJ, s·eñor Presbíter-o Dr•. D. 'A:lejan-dro Al­

monacid.
De Ubaté, al señor P.reslSí.tero ,Dr. D. José. joaquín

Ortiz.
' El. 23- de •di'cfu.0-més •nombi:ó .. eura. de. Cipacón, por

renuncia aceptada al R. P. Roque Calzadilla, al R. P. Lu­
cio-E>í=; y Q:'ura de.·Suba; al· R: P: iFlraneisco,'Sola,

Cceremon-ii:if-e Pair-dchorum

·ülEREM-ONIALE PAROOHORUM
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Juxta novissimas Apostolicre Sedis sanctiones concinnatum

(ContinuatioJ

7. Ponit deinde sinistram adno6áuniéaiicis. cc ct
pollicem atque indicem conjunctos in aritériori,' r.elic'¡uo·~
áigi'tos in posteriori parte, et dicit Per omnia etc., elata
voce; Amen per ministrum dicto, sacerdos illa, quam intra
pollicem et itidicem hab·et, púticulá, ter super calicem
crucem, signat a labio a·d labium, dicens ad primam é\-ú.
·cem Pax►-,...Do,nini; ad alterhrñ -sit+-semper; aa tértiarn
'iiobis•+ cum.

8. Po¿t rhinistri respohsurh Et tuin spiriitt tuó; é:elé­
brans immittit prcefatam par'tiéulam in calicern seérel:b
dicens Hc commixtio etc., caput ihdináns cúm d;cit Jrii,
Christi; et pm;t absolúta-in oratiorrerñ, haud antea, parünr-­
per abstergit super calicem pollices et indices, quibus
deinde conjunctis, calicem tegit, genuque flecti t, et surgit.

9. Post genuflexionem, stans, junctis ante pectus ma­
nibus, altare non tangentibus, et capite inclinato versus
Sacramentuim, elata voce dicit Agnus Dei, qui tollis peccata
i1limdi, et statim (nisi missa sit dé i·ecj_uie) slnistra super
corporali posita, pectus sibi dextera percutit, seu tribus
·aigitis, qui hostiam non tetigerunt, dicens miserere 11obis:
·sibí iterum eodem modo percutit pectus, cum miseráe
nobis dicit secunda vice, idemque agit cum dicit tertia vice
.dona· nobis pacem. ( r)

ro. Rost Ag,u-1s Dei, mart.ibus ut antea junctis super
-altare positis non ihtra corpontle (D. 2572) caput cum

(u) Uthe verba commode proferat, vel ·postunád:it¡uanlque pect.o-­
~f'i!; flércus!iibnchí' i'nari'tiffi ·pbncre !fü¡ltií· i:ol-poralc, -vc'i lente eam movére
poleril (Baldeschi, p. ,, c. 1, n. 16).
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humeris mediocriter inclina!, oculisque ad Sacramentum
intentis, dicit secrete 'tres'oratio~1es p(a;scri¡5tas. (r)

11. His orationibus absolulis, ge_nuflectit, et surgens
dicit secreto Pa11e111 éa!lcstc11i ;ccipiam, et nomen Domini
invocabo,

12. Q1to dicto, indice sinistre manus utramque par­
tem hosfüe clutit ad superiorem patenae oram, aliquan­
tum dextrorsum, sed ila_ut nullum possi~ fragmentum cle­
cidere super pedem calicis: atque indice et pollice dexte­
re eas simul junctas in superiori parte omni cum reve­

_renlia accipit, et inler pollicem et indicem sinistre ponit,
ita ut una et altera pars hostire rotundam figuram, ut
supra, exhibeant. Quo peracto, dextera patenam accipit,
et inler indicem et medium sinislrre ponit,-subter hostiam;
eaque ratione hanc tenens inter pectus et calicem, pauln­
lum (quatuor circiter digitis) elevatam a corporali, corporc
mediocriter inclinatus, quin altari, sinistro brachio innita­
tur, aut hinc vel inde se verla!, ter dicit voce medriocri
Domine non sum dignus, pectus sibi dextera totidem per­
cutiens, et prosequens secreto t intres ctc.

13. Quibus actis, se erigit, et accipit a manu sinistra
utramque partem hostire inte1·,ind°icem et pollicem dex_te­
r.e; et pollice et indice sinistre adjutus, partem que ad
dexte1·am sui est alteri superponit, ut commodius suma!.
Deincle, sinistra sustinens patenam, stans erecto corpore,
super hanc signum crucis cum hostia efformat, advertens
ne crucis signum extra patene limites egrediatur, inte­

(1) Si apposilo inslrumcnlo danda pnx essel, celebrnns, post pri­
mam orationem expletam, osculatur altare in n1edio, deinde jun.ctis.
manibus instrumentum pacis, ipsi a ministro gcnibus in suppedanco
provolutis cxbibilum a parle cpistolm, dicil Pax lecum. Respondet
ministcr Et cum spirilu tuo, surgit, eL dcferl inslrumenLum, prius
.,bstcrsum, ad alios, uL illud oss;ulenLur, nullam cis faciens revcrcn'­
tiam, nisi posquam osculum dederinL:

rim secreto dicens Corpus Domini nostri, etc., caput pro­
funde inclinans ad :fesu Christi. (r)

14. Post dictum ·crucis signum mecliocriter inclinat
se, et cubitis super altai-e positis, ambas simul hosti.e par-
tes reverenter sumit. (2) '.

15. Sacris speciebus sumptis, se erigit, et patenam
deponit statim super corporale, calicis pedi ut antea inni-- -
xam, in eam pollices abstergit. et indices, el junclis ante
faciem manibus, quin lamen eorum summitate os excedat,

I' ,
stabit ca¡::iite inclinato per spatium circíter unius Pater
noster in meditatione ss. Sacramenti.

16. Post prrefatarn meclitatio-nern, clemittens simul­
que clisjungens manus submissa voce dicit: Quid retri­
b11am etc. Calicem interim detegit, sinistram ponens super
pe_dern.,calicis, et ·genufleclit. Deinde surgit et accipit sinis­
tra manu calicem, quem sublevans removet e medio cor­
poralis versus al ta,·is c/ucem, clextera auteli1 patenam
(inter indicen, et rnedium), ea in p,arte quam hostia non
tetegit, et diligenter atque,at,tente fragmenta colligit, qure
superesse potenmt in corporali: super quod proinde cum
patena fere plane transeat, ter aut quater et sensim super­
ficiem illius leviter radens, atque ipsumment corporale, si
opus sit, in extrema parte laterali aliquantulum elevans,
u t faci_lius, si que sint fragmenta in patenam decidant.

(a) Diligentiorum praxis est;ut rccla cjusmodi crucis linea ad
oculos circiter pCrtingat et ad patenam usque, atque interim dicat ce­
lel}rans Corpus Dom in i noslri Jes11 Christi: dcinde elevons dexleram
ad prefate altitudinis dimidium, aliam transversalem efciat in medio
linea (qnar,:i appellam_us brachiurn crucis), eL dical cuslodial animam
meam etc.

. .t .

(2) Hostia sumpta, curet sacerdos, ut species sacre humescant
inter palatum et linguain, atquC ita cris dcglutiat, si feri possit, quin
detibus conterat, ob rcverentiam crp;n ss. Christi corpus. Quod si id
6.eri non P9ssit,.. qaveat ,.ie digitorum: sed eoruudcm dentium auxilio
utatur, cum impassibili Christi carni damnum iuferre dentes haud va­
leanL, qui non r •· r . .cm ,rangunt, sed accidentia.
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I7. Fragmentis collectis, sinistra ad se calicem retra­
hit, et dextera patenam super eum ducit, ita, ut fere plana
sit seu jacens, quam dein sinistra manu accipit inter indi­
cem et medium, eaque fere in parte qua. eam te.n_el:5at clex­
tera: pastea ipsius dexterre indice diligenter abstergit cir­
cumcirciter, in concavitate vero cum pollice, adeo ut
fragmenta cadant in calicem, duos dextere manus digitos
confricans inter se super ipsum calicem, sed in medio
hujus, numquam in ore, atque ita nullum' supererit in illis
fragmentum: quibus actis, ipsos digitos conjungit.

(Continuabitur)

MI NUEVO COADJU'fOR
Sucesos de la vida de un anciano párroco irlandés

NOVELA ESCRITA POR PATRICIO HEEHAN

(Continuación)

CAPITULO XVIII

KAMPANER TAL

Los acontecimientos se precipitan sobre mí en estas
noches de invierno, y hacen que con mucliísima menos
frecuencia que en años anteriores pueda consagrarme á la
lectura de mis autores favoritos, iluminado por la suave
claridad de la lámpar.t y confortado por el fuego que arde
en la chimenea, mientras afue,·a va despertando la tie­
rra del sueño invernal y, al agrandarse los días, parece que
tiende las manos á la primavera que se a¡irdxima. . .

Esta noche he recibido una visita inesperada: ni más
ni menos que á Regino Ormsby, el futuro esposo de Ber­
ta. Se me p1·esenló c>xcusá-ndose.. mod,;:s(a.mente, •G0n,• la
amable cortesía que caracteriza á los oficialesingleses.Me
pronunció unbonitodiscurso para explicar·'por q'lie veiiía

vi:9,+°hu, .:o: a.r:, u +on y.si

á visitarme á una hora tan intempestiva, y á desviar dul­
cemente los. rayos de un potentado como el párroco de
Kilronan. Mientras lo escuchaba, llamé á Ana y le encar­
gué que trajera lo necesario para preparar un ponche.
Cuando mi visitante terminó su elocuente discurso, me Ti-
mité, como respuesta, á aproximarle el garrafón, dicién­
<lole:
-¡ Sírvase usted 1
Llerió el vasito con firme mano, hastá que el rico h­

cor describió un arco de círculo en los cristálinos· bordes;
entonces, sin derramar ni una gota, vació el contenido del
vaso pequeño en el vaso grande, y colmó éste de agua hir­
viendo. Viéndolo manipular, pensaba yo: "¡Este es un
hombre!" -
-Naturalmente - le dije, cuan<lo terminó la, prepara-

ción, - usted fumará. .
-Pero nunca: me permitiría fumar eri la casa de us­

ted, señor rector, me contestó. Ya ·sabe que el humo
del cigarro impregna las telas y produce olor durante mu-
chos días_ · ·
No se inquiete por esa pequeñez. No tengo haba-

. nos en casa: Sin embargo,. espero tenerlos· pronto, porque,
según parece constituyen' elemento esencial de la nueva
educación que se nos impone, á los que ya somos viejos
f6siles. Así, pues, si trae usted cigarros en la petaca, en­
cienda uno y fume ti-anquilaménte. Estoy. seguro de que
usted se propone manifestarme algo de importancia, Y he
oído decir que d n btien tabaco da mayores facilidades de
pensamiento y de expresión.
Muchísimas gracias, señor cura; con permiso de us­

ted encenderé un cigarro." ··
" Durante varios segundos fumó en silencio. Era un ta­
baco excelente; respondo de ello; el humo perfumó toda
la casa. Me decidíá romper el hielo...., ·e.gy

--Mi coadjutor h célebrádo con asted muchas €?­
s {' .r, -. i i s,' °. 4.'a .5 3_'¿'t;' tifas«si-'!
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fe#eeis acerca de asuntos de religión, según creo; me ha
"l . h ·b a;•hacer. una prueba con I Kampaner Tal.tltc o que 1 }l , . . . . , . . . ·.

• r 1 -Efectivamente, la ha ~ec_ho. El señor coadjutor es
muy bondadoso conmigo. y ; , .. •

Debo.advertir que n;i1 ?migo y vecmo, el teologo, me
Íiabíá 'escríto': · .- · · · ·

"He hojeado todas mis enciclopedias y '.1.º he conse­
guido encontrar ni rastro de eso que usted desea saber. A
juzgar.por la palabra Kampaner, sospecho que se trata de
campanas. Acaso ese joven

1
vicar_io_des,ee pn canllon P.ara

la " catedral" de Kilronan. Cuando usted efectúe la com­
pra, adquiera tamÜén un cascabelpara colgárselo al cue­
íto á e¿e ~ozÓ, y sa6'er pbr dóitclé. anda, y dónde se le
puede encontrar.-Siempre de usted afectísimo."
-Vamos á ver - le elije al señor Ormsby.-lgnoro

• J l ' r • ~ •

completamente si el Kampaner Tal es un pajaro o una
·fiera, un pez ó u¡;i insecto,_ un específico infalible ó un nue-
vo sistema· de hi¡:Íl]olismg. . ,._ _ , · .
¡Quiá, no, señor! No es nada de eso, me contestó

riendo.-Es sencillamente un librito. ¡Mí1·elo! Siempre lo
1levo enel o1silo. Es, en realidad, bellisimo.

Toié, con algún recelo, el volumen en dozavo, y se
lo devolví.
-¿Supongo que le habrá hecho á usted mucho pro­

vecho? le dije, y mucho me temo haberlo dicho con
cierto desdén. ,.,, _. . 0 - • •

Aún no puedo contestar á esa pregunta, respon­
dió tristemtnte, abismándose en sombría meditación. .

La única cosa que nopuedo tolerar en el mundo, es
la melancolía; así, pues, para que se distrajera, y ~CpSO_,

movido por leve curiosidad, le rogué que me leyera algu­
l]OS troz_o$,'_qe· iq,ti,e.11 libro.· J ·_ /,- , • _ •.

-Mis ojos fatigac;Iós,-:- !!=;,.cl'ije,.--:--- _se duelen de cual­
quier esfuerzo, y esa obra, está impresa con caracteres pe­
quenísimios.Vamos, complázcáme; elija usted uno ele los

mejores fragmentos, y Jea lentarr:iente. Yó, si hace falta;
me encargaré de la puntuación.

Leyó con acento tranquilo, hasta .monótono, hacien­
do muchas pausas. Yo escuchaba, acechando -sílaba tras
silaba y palabra tras palábra la acentuación que les claha
el lector.

"No gusto de que se nos jnvite á •efectuar un viaje
pintoresco á través de; los planetas: en el corazón lleva­
.mos un cielo lleno ele. constelaciones. H.ay en el corazón
ún mundo interior y espiritual que ilumina. con respJan­
dores solares las nubes del mundo exterior. Me refiero al
universo interior de bondacÍ, de belleza y de verdad: tres
mundos que no son ni parte, ni reflejo,:ni_copia del mun­
do exterior. Por aquello ele que están siem,pre ante nues­
tra vista, nos asombramos poco de la_ existencia de estos
cielos trascendentales é incur-rimos en !_a necedad de creer
-que, porque los· vemos, los hemos c;reado. ¿Copiando á
qué modelo, con qué potencia plástica,óde qué materi¡t
podríamoscrear esos mundos,espirituales? ... El ateo de­
biera preguntarse de dónde viene la idea ¡¡sombrosa de
Dios, idea que tiene y que no-.tenía; idea que no se ha
desan·olladp como resultante de Ja comparaci_ón de diver­
sos grados de grandeza; fenómeno absolutamente opuesto
al que se produce siempre .y-cuando se trata de gradación
ó de medida. Lo cierto es, que el ateo habla, como todo
el mundo, de p1·ototipo y de originalidad." /
Permítame, exclamé.Ese es el argumento on-

_tológico de San_ .i;\nselmo, argumento adoptado inmedia­
tamente por un soldado filósofo, corno usted, que se llamo
Descartes. No existe natja, nuevo bajo el sol. Es maravillo•
so ver como los artistas modernos, restaurando los cua­
dros de los maestras ¡ntiauos nos ofrecen admirables
obras de arte, '>' " ·

-Es cie.rto ~ repÚcó mi visitante. - Y sin embargo,
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nos había de colocar sobre la tierra, si, en vez de desple-.
gar las alas espirituales con impetuoso volar, íbamosá
caer en las redes terrenales de nuestro origen 2' ••• ¿:Acaso,..
un ángel puede vivir aprisionad"o en el cuerpo únicamente
para servirle de criado, de conduetor, de co-cinero, de car­
nicero ó de conserje de la puerta del estómago? , .. ¿ Por
ventura esta llama sutilísima iba á servir únicamente para
difundir el calor de la· vida en los tubos circulares, par-a,
quemar ó caldear á nuestro capricho, y para enfriarse lué­
go y exti'nguirse?"
¡Muy bien! observé, interrumpiéndole.Ese au­

tor sabe presentar el asunto en un aspecto muy efectista
"La discrepancia entre nuestros deseos y nuestras re­

laciones, 'entre el alma y la tierra; se_rá un enigma mien­
tras continuemos viviendo; si· dejamos ele vivir será una
blasfemia. Extranjeros, nacidos so-bre las cumbres,· nos.
consumimos en J-as honduras de los· valles, sintiendo nos­
talgia en el corazón. Pertenecemos á regiones .más eleva.­
das¡ y una aspiración eterna ensancha nuestros pechos al
escuchar-la música; la Danse des Vaches de nuestros ·.A,lpes
nativos."

"'¿Qué se deduce?' preguntó el capellán (un kan­
tista).

"No que seamos- desgraciados, y sí inmortales; el
mundo que existe en nosotros, e-xige y prueba la existen­
cía de oh-o mundo 1nás alta ·de nosotros. No acierto á ex­
plicar lo angustioso, lo monstruoso; lo horrible que me
resulta la iélea de una muerte aniquilad0ra, la idea de· una
tumba eterna. Amenudo, loshombresencierran los erro­
res de igual modo que las verdadesúnicamente en
frases, sin penetrar en la esfera del sentimiento. Pero aquel
que crea en laaniquilaciónabsoluta, que examine formal­
mente una vida no'yadesesenta años, sino de sesentami­
nutos; que-se- coloque frente•a frente deuna persona bien
amada, de un carácter noble, de·un pensador insigne, y

· S' · ue habl-oustedes no quieten realioor esa tarea. Siempre q '
, - t · e he excedido;me precipito. Perdoneme, se:rior rec or, s1 ,m ..

t des los católicos, tienen un talento extrao1 cl111a-pero usie , ' • en
rio para guardat sepulcralmente I-o·s tesoros que pose .•
¿Sabe usted que exista algún tratado acerca de la inmorta­

. • lé'. I· do por bellezas delidad del alma, escnto en 1ng s y rea za ..
estilo tan sobresalientes como Kampaner Tal del insigne
alemán J. P. Richter?

__:Mucho me temo le ·contesté, mirando el volu­
men,- no poder citar ninguno que sea obra de los tiem­

. ú t d le e do· si no le sirve depos presentes. Contin e us e y n , . _
molestia. El tiempo es lo que en Irlanda tiene menos
valor.

Prosiguió así: .
"Hace falta para el mundo interior, que es efectiva­

mente más espléndido 'y más admirable que el mundo ex­
terior otro cielo distinto del que nos cobija, y otro mun­
do mejor que el que recibe calor del sol que nosalumbra;
así nosotros hablamos razonablemente, no de una segun­
da tierra ó de un segundo globo, y sí de otro mundo más
allá de este universo.

''Giona me interrumpio:
"Y todo hombre virtuoso y prudente es un prueba de

la existencia de ese otro muncio.
"Y también - añadió Nadina -- nos da esa prueba

todo el que sufre inmerecidamente.
"Sí-contesté.-Eso es lo que prolonga el hilo de

nuestra existencia á través de la eternidad. El triple eco
de la virtud, de la verdad y de la belleza, eco engendrado
por la música de estas esferas, nos invita á abandonar la
vacuidad de la tterra para aproximarnos al centro de esa
divina armonía. ¿Por qué se·nos han· dado esos deseos?
·Sencillamente porque él los pueden, como un diamante ta­
llado cortar lentamente, hasta abrir salida, l,!S'ta en voltura
terrestre.... ¿Porqué,siendo criaturasde alas débiles, se



2'ee. ue una aparición que
d. t do esto no es mas q'- dque se 1ga:. 0 á para siempre; to o

t · utos y desaparecer
durará sesenta mmn " , 1 se desvanece sin de­

b f gaz que ante a uz:,es una s01n ra u • ' . se diga esto, v lo
. 11 • ue ese hombre piense y • .
pr h~e, a. q . el horror de tal .pensamiento. .
desafio a que ri;s1sta b. si<>o la idea que es 1m­

. lleva el hom re con ., "d"Siempre . d . siempre suspendilo
d De no ser asi, ten na dperece era. , b .0 como el del cielo e

1 n nubarrón som r :ante su a ma u . . do por miedo inextn­
. pre se sentina acosaMahoma; s1em . . . C , errando por el mundo

coite, como el 0ve """"",,",' s osaves de t tierramen i s1 o.OS -'después ele su en · ' · · . t dos los valles fuesen
b ecillos de recreo; s1 ° .fuesen osqu . . t d las islas estuviesen en-1\ d Campan· s1 o as ·como el va e e ' f elíseos· si todas las

d ... · todos los campos ·uesen ' . .canta as, s1 . . 1 ,, • todos los corazones
u ilas resplandeciesen de a e.,,na, y .

p t 't . n de júbilo ¡oh\ entonces sí; mejor dicho, en_tond­
paip1tase a·a·nte este anticipo de fel1c1cla ,
ces.... no; porque me i . 1 . ra
Dios habría hecho á nuestras almas la p1:omesa, e J~a~-
mento de prolongar eternamente tanta dicha. Pe" _",
- 1 Cuando tantísimas casas están de luto, cua .i..-osar";".,"2.1id • cuan o ay a ~ •tántas mejillas lívidas y escua i as,. . . 1 erte·

pados enrojecidos por el llanto ó cerrados por a mu :
' d 'b · r el postrer remo-¡¡.caso la tumba, puerto de salu ,¿1 a ase · a

d. 1 ·ma que se cerrase par.
1·1110 donde todo se hunrera; a si H

? ·Nol u-. d . é de haber devorado su presa ... l' .
siempre espues · . . ' · · lastar O me atre­
milde <rusano ,que cualquier piepuede ap .. '~ . d . :

. ,, á decirle a m1 Cna .01 ·vería entonces a revo verl}1,e . y : . •. f . 1' ,.
±Tú no puedeshabermecreadoúnicamenteparasF'_1 . h ba yo el ntmo tranqm 0

Ento.rnados !os·o¡qs,-escuc ~ª·•' . ' ' . . . ,.
· • de la voz del lee-
d l~s frases la música intensa y ,seren,i.' . .. º' ..••
e " ' ' · d d pron-tor que vibraba cor apacible cadencia; cuando, 1e '
. b é un trémolo, V vi que se detenía al concluirto,olserv " - .. L miré

pe pronunciar las últimas pa~bras transcrJtas. 0 d·.-
" ¡ , :. t dueño de su voluntahAquel hombre.tan enérgico, an ·e"" ' "
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lloraba en silencio; al mirarlo yo, rompió á sollozar y su­
frió un acceso de llanto que le hizo estremecerse convul­
si vamente, como si estuviese ata_cado -de paráliris. 1 Dios
misericordioso! ¡ Cuántas ti-istezas oc;:ultas hay en cl mun­
do! ¡Quién iba á suponer que, bajo la frialdad correctade
este ateo culto y razonador, se ocultaba semejante volcán!
No cra momento opoduno para hablar;.lo dejé que llorase.

Momentos después se enjugó los ojos y me dijo:
Señor cura, estoy avergonzadísirpo por haber llo.,­

riqueado de este modo.No debí leer ese fragmento: siem­
pre me emociona mucho.
-Eso _no irnpol"la, amigo mío_. A los hombres les con-

viene llorar alguna que otra vez. ·
Mientras pensaba yp_: "Mi querida Berta estará en

buenas manos."
Vamos, cierre usted ya el libro y charlemos.
Permítame, señor rector, que lea otro párrafo para

reponerme de esta debilidad. ·
".i Ah, Carlson 1- Cadson, soy yo.-1Sobre qué mµn­

do tan admirable quiere usted dejar caer esa gigantesca
piedra sepulcral que nunca logrará levantar el tiempo!Las
dudas de usted, basadas en las inevitables incertidumbres
humanas, no ofrecerían-otro resultado,_al disiparse, que el
de destruir nuestra fe, que es la solución de otras mil du­
das. Sin _ella, nuestra existencia no tendría objeto, ni fin
nuesti-os sufrimien_to_s, y esa divina trinidad__que habita en
nuestra alma se trocaría en tresángelesvengadores. Desde
el informegusanillo hasta el cuerpo humano en todo su
esplendor; desde el C '.10S del .prime_r _dJ~..c!e. \<\ -~~!'!acif>n
'hasta el progreso del mundo actual; desde el movimiento
rudimentario del corazón que principia á palpitar, hasta el
latido audaz y vigoroso que agita el pecho de la humani­
dad: la mano invisible de Dios guía, protege y alimenta al
sér interior; los cuidados que á los seres prodiga el mun­
do exterior, actuando ele nodriza, tienden á proporcionar-
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les edueaciórr, pulimento y belleza. ¿Para qué?... ¡Para
que cuando el sér se alce como un semi0i6s sobre las rui­
nas del templo corpóreo, el golpe de la muerte lo hundá
par-a siern_pre; para que nada subsista de este universo, cu­
bierto de cadáveres y llorand'o en toda su inmensidad;
para que sólo quede el éspíritu de un mundo solitario que
siembra eternamente sin recolectar nunca! ¡ Una eternidad
mirando desesper-adamente á otra eternidad; y en todo el
universo espir-itual, ni finalidad, ni objeto l Y todas es­
tas contradicciones, todos- estos· enigmas -que rompen no'
sólo la armonía, sino hasta las cuerdas de este instrumen­
to llamado mundo, ¿es preciso aceptarlos únicamente por
causa de algunas dudas que no se resuelven aun aceptan­
db la teoría de la aniquilación? ... ¡ Mi querido Carlson !
En esta armonía de las esferas, armo.nía que nos envuelve
sin avasallarnos, ¿pr:etende usted lanzar una nota ho,-rible­
mente discordante?-¡ Mire cómo se retira el día dulce­
mente emocionado, y cómo va descendiendo"la noche mi­
sericordiosal ¡Ahl ¿N'o. puede usted creer que nuestras al­
mas surgirán delpolvo, como vimos surgir la luna llena
por encima· del cráter del Vesubio?...

"Giona le cogió una·ma:no y le·dijo: ·
-"Entre todos-nosotros, ¿pretende usted ser el único

que ha de sufrir las torturas de esa creencia desesperante?"·
~• filos lágrimas abrasadoras se escaparon de sus pupi­

las ciegas; miró á las montañas y exclamó:
"No· pÚedo .aceptar la idea de o.tro aniquilamiento

que no sea el mío. Mi corazón está con ustedes, la -cabeza
loseguirá lentamente."


